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No le daré el inútil con se jo  de 
que evites las pasiones, y que le 
guardes de una sensibilidad escesi- 
ba: pero  sí te d ire  que seas since­
ra con tigo  m ism a , y no exageres 
tu sensibilidad.

Tem e el falso entusiasm o de las

pasiones, que jam as recom pensa 
los daños y desdichas que causa.

Cuarto. Uno de los mas seguros 
m edios de ser feliz es, h ija m ia, sa­
ber conservar la estim ación propia, 
y p od er contem plar nuestra vida 
entera sin ru b or  y sin rem ord i­
m ientos, no hallando en ella una 
acción  vil ni un p erju icio  causado 
á otro  que no haya sido reparado.

Recuerda las im presiones d o lo - 
rosas que algunos perju icios leves 
y fallas pequeñas te han hecho es- 
perim enlar, y juzga p or  e llo  de los 
am argos sinsabores que acom pa­
ñan á los sentim ientos mas graves, 
y á las faltas verdaderam ente ver­
gonzosas.

Conserva con  el m ayor cuidado
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esa estim ación preciosa , sin la cual
no podrías o ir  re ferir  las acciones
malas sin ab och orn a rle , ni las v ir- %
luosas sin considerarle  hum illada.

E ntonces un sen lim ienlo dulce y 
pu ro  se esparce sobre  toda nuestra 
existencia , y d ifundiendo un en­
canto con so la d or  sobre  esos m o­
m entos en que el alm a vacia de 
toda im presión  viva, y de toda idea, 
se abandona á un  suavísim o deli­
r io , y deja que los recuerdos de lo 
pasado vaguen pasiblem ente p or  
delante de ella.

Con esto sentirás dulcificarse tus 
penas por la m em oria de una ac­
ción  generosa, ó  p o r  la im agen de 
una desgracia cuyas lágrim as ha­
yas en jugado.

Mas no perm itas que el orgu llo  
m ancille  este sentim iento ; goza de 
tu vida sin com pararla  co n  otra: 
c o n o ce  que tu eres buena, sin exa­
m inar si los dem as lo  son  tanto c o ­
m o tu.

Los tristes placeres de la vanidad 
cuestan m uy caros, y marchitan 
los purísim os con  que la naturale­
za recom pensa lasbuenas acciones.

Si no tienes recon ven cion es que 
hacerte, podrás ser tan seiisib lecon  
los otros com o  contigo m ism a. No 
teniendo nada que ocu lta r, no te­
merás verte obligada yab a  em plear 
laastuciahum illante de lam en lira , 

s ya á efectar en discursos hipócritas 
sentim ientos y p rin cip ios  condena­
dos por tu propia  conducta .

Asi no llegarás á con ocer  esa im ­
presión  habitual de un tem or ver­

gon zoso , su p licio  de los corazones 
corrom p id os , p o r  el con trario  go­
zarás de esa n ob le  seguridad, de 
ese sentim iento de tu propia  digni­
dad, patrim onio de las almas que 
pueden hacer púb licos todos sus 
m ovim ientos y todas sus acciones.

Pero aun cuando no hayas pod i­
do evitarlas acusaciones de tu con ­
ciencia  no p or  eso le desalientes. 
Piensa en los m edios de reparar ó 
espiar tus faltas; procura  que su 
recu erdo n o  pueda presentársele, 
sino acom pañado del de las accio­
nes que las com p en sa n , y que ob ­
tuvieron  el p erd ón  en el tribunal 
severo de tu concien cia .

No adquieras el hábito de la di­
sim ulación ; ten mas bien  el valor 
de confesar tus errores. La seguri­
dad de este va lor  le  sostendrá en 
m edio de tus penas ó  de tus rem or­
dim ientos. No añadas nunca e lsen - 
tim ien todoloroso  de tu propia  deb i­
lidad, y la hum illación  que acom ­
paña á la m entira.

Las malas acciones son m enos fa­
tales p or  si mismas á la d icha y á 
la virtud, que p or  la costum bre 
del vicio  que hacen contraer á las 
almas débiles y corrom pidas. Los 
rem ordim ientos inspiran á una al­
ma fuerte, franca y  sensible las 
buenas a ccion es, y  las in clin a cío - 
nesvirluosas que deben dulcificar 
la am argura. Entonces no reviven 
sino  rodeados de consuelos que los 
em botan, y gozam os tanto de 
nuestro arrepentim iento co m o  de 
nuestras virtudes.
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Sin duda los placeres de un  al­

ma regenerada son ¡menos puros, 
m enos dulces que los de la inocen ­
c ia ; pero  es la única  dicha que 
todavía podem os encontrar en 
nuestra con cien cia , y á que nos 
perm iten apelar la debilidad  de 
nuestra naturaleza, y los v ic ios  de 
nuestras instituciones.

Q uinto. Si quieres que la socie­
dad derram e en tu alm a mas pla­
ceres y consuelos que disgustos y 
am argura, sé indulgente y presér­
vate de la personalidad com o  de 
un  veneno que co rro m p e  todas las 
dulzuras.

La indulgencia n o  es la facilidad 
nacida de la ind iferencia  ó  de la 
ind iscreción  que n o  lo perdona lo ­
d o , sino porque nada vé ó  nada 
sabe.

Hablo de la indulgencia que se 
funda en la justicia , en  la razón , 
en el conocim ien to  de nuestra pro­
pia debilidad, en la d isposición  fe­
liz que nos in clina  á com padecer 
á los hom bres mas bien  q u e á  con ­
denarlos.

Con esto sabrás hacer servir pa­
ra tu dicha esa m uchedum bre de 
seres buenos, p ero  débiles; sin de­
fectos repugnantes; pero  sin cu a ­
lidades brillantes, que recib im os 
co n  placer y despedim os con  senti­
m iento, que no contam os entre las 
personas necesarias para nuestra 
sociedad ; pero  que pueden llenar 
algunos v a d o s  , abreviar algunos 
m om en tos , y en fin acercar á tí 
co n  mas confianza esos seres supe­

riores p o r  sus talentos y grandeza 
de alma.

Cuanto mas derecho crean  tener 
á prescindir de la indu lgen cia ; mas 
esperim entan la necesidad de ella; 
y p or  eso perdonan  tanto m enos la 
falta de indulgencia , cuanto que 
siendo ellos m ism os indulgentes, 
están m enos dispuestos á ver en el 
carácter con trario  mas orgu llo  
que delicadeza, mas pretensiones 
que su perioridad , mas dureza que 
verdadera virtud.

Tus deberes y tus mas im portan­
tes intereses, no siem pre le perm i­
tirán tener¡sociedad habitual única­
m ente con  las personas de tu elec­
c ión . Entonces, una cosa que nada 
te hubiera costado, si mas razona­
ble y justa, hubieras lom ado la 
laudable costum bre de la indul­
gencia , exigirá de ti sacrificios dia­
rios y sensibles; lo  cual co n  dicha 
costum bre, n o  hubiese sido  mas 
que una ligera in com od id a d , y sin 
ella se convertirá  en una verdade­
ra desgracia.

En fin, es igualm ente ú til, tanto 
cuando los otros tienen necesidad 
de nosotros, com o cuando nosotros 
tenem os necesidad de e llos . Nos 
hace mas fácil y  du lce  el b ien  
que podem os dispensarles; m enos 
difícil de obtener y mas fácil de 
rec ib ir  el que podem os esperar. 
¿P ero quieres adqu irir la cos­
tum bre de la indulgencia? Antes de 
juzgar á nadie con  severidad, an­
tes de irritarte contra sus defectos, 
y de rebelarte contra lo  que con -
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viene d ecir  ó  hacer, consulta la 
justicia ; no lemas volver á exam i­
nar sus fallas: interroga á la ra­
zón , escucha sobre  lod o  la bondad 
naUiral que encotrarás sin duda en 
el fon d o  de tu cora zón ; porque si 
no la encontrases todos estos con ­
sejos serian inútiles, y mi espe- 
riencia  y mi ternura nada podrian  
hacer p or  tu fe licidad .

La personalidad de que yo q u e - 
ria preservarle, no es la disposi­
c ión  constante á ocuparn os sin 
d istracciones ni descanso de nues­
tros intereses particulares, sacrifi­
cándoles Ies intereses, los derechos 
y la dicha de los dem ás. Egoísmo 
incom patib le con  toda clase de vir­
tud y de sentim iento h on rad o , y 
si tuvieses necesidad de librarle de 
él me consideraria  m uy desgracia­
do .

Hablo pues de esa personalidad 
que en los porm enores de la vida, 
nos hace que lo d o  lo  refiram os á 
los intereses de nuestra salud, de 
nuestra com od id a d , de nuestros 
gustos, de nuestro bienestar, que 
nos tiene siem pre en presencia de 
nosotros m ism os, y que se nutre de 
los pequeños sacrificios que im po­
ne á los otros, casi sin saberlo ni 
con ocer  la injusticia; que encuen­
tra natural y justo lo d o  lo  que le 
con v ien e , Injusto y estravagante 
lodo  lo  que le ofende; que grita, 
al caprich o , á la tiranía, si otro 
alagándola se ocupa un p oco  de 
si m ism o.

Este defecto aleja la benevolen ­

cia , liga y entibia la am istad, nos 
m anifestam os descontentos de los 
otros, com o  si su abnegación  pu- 
d ierasern u n ca  com pleta , y d e n o s -  
o lros  m ism os, porque un capricho 
vago y sin ob jeto , se con v ierte  en 
un sentim iento constante y penoso 
de que no podem os librarn os por 
faltarnos las fuerzas.

Si quieres evitar esta desgra­
cia , p rocu ra  que los sentim ientos 
de la igualdad y de In ju sticia  sean 
una necesidad de tu alma. No es­
peres ni exijas de los otros sino 
un p oco  m enos de lo  que tu barias 
por ellos. Si les haces algunos sa­
crific ios aprécialos según lo  que 
realm ente le  cuesten, y n o  según 
la idea de que son  sacrificios; bus­
ca la recom pensa en tu corazón , 
que te dirá que ni aun tenias ne­
cesidad de recom pensa.

Así le persuadirás que en el tra­
to socia l, es mas du lce  y mas c ó ­
m od o  v iv ir para o tro , pues enton­
ces es precisa y verdaderam ente 
cuando vivim os para nosotros mis­
m os.
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Luis XVI y  ra rm e n lie p .

Si el siglo XVIII fue fériil en  filó­
sofos de todas sectas, tam bién vio 
nacer hum anitarios y filántropos 
consagrados á la ciencia  y á la d i­
cha de los pueblos.

En 1749, existia en la pequeña 
ciudad de M oiit-d idicr un farma­
céu tico , sabio q u ím ico ; pero  poco  
aficionado á e jercer  la caridad 
cristiana.

Oro m aldito llam aban los p o ­
bres a su opulencia  ; porq u e nun­
ca su m ano interesada y rapaz les 
habia socorr id o  en sus crueles en­
ferm edades; jam ás su alm a se con ­
m ovió  al acento del d o lo r . Una 
noch e oscura y fría un jóv e ii de 
qu in ce  años entra en la botica con  
los o jos  llorosos, y el rostro pálido 
y desfigurado. En su m ano convu l­
siva traía un papelilo  d ob la d o  que 
entregó al farm acéutico, d iciendo 
estas palabras.

—  Es una receta para sa lvará mi 
m adre que se m u e re .... está m uy 
apurada señor.

El qu ím ico  descifró  lascu a fro  lí­
neas ininteligibles del m éd ico .

— El rem edio es eficaz, d ijo , re­
flex ion an do y costará un  luis de 
o ro  (I) ¿lo traes?

;Un luis! ¡Ah! respon d ió  el j ó -  
ven , desde que m u rió  mi padre no 
ha entrado d in ero  alguno en nues­
tro p ob re  albergue.

(1) Moneda que valia unos 38 rs.

— ¡Ilum ! ¡hum ! Ordenar sem e­
jante rem edio á una pobre , en 
verdad que los m édicos son lo co s , 
m urm uró el q u ím ico .

Hubo un m om ento de s ilen cio .
— Pues bien señor, esd am ó el 

m ancebo com o  inspirado p or Dios, 
tom ad mi tie m p o .... yo  se escrib ir
leer y con ta r .......os serviré dia y
noch e en el la b ora torio .......no  c o ­
m eré mas que (>an s e co ......  reci­
b id m e .... p ero  dadm e la p ocion  
para m i buena m adre que se m ue­
re  sin rem edio .

— ¿Fue el interés, fue que una 
buena acción  hizo palpitar el cora ­
zón  del ava ro? .... la proposiíáon  
quedó adm itida ... la m edicina en­
tregada...... P ocos m om entos des­
pués los labios de la m oribunda 
d ieron  señales de vida, y pasados 
algunos dias, el pobre com prom eti­
do se presentó el avaro farm acéu­
tico  para cum plir  su prom esa.

Este piadoso jóven  se llamaba An­
ton io  Parm entier. Mal alim entado, 
y abrum ado de trab.ajo, s u f iió s in  
quejarse hasta el dia en que al 
v iejo sábio se le antojó reposar en 
la beatitud d esú s  riquezas. Enton­
ces se abrió  el por ven ir ante el jó ­
ven , y resolvió m archar á Paris 
para solicitar un em pleo. Esta sen­
cilla historia, esta páginadesu  c o -  
i’azon qué acabam os de referir, 
c ircu ló  muy pronto d e b o ca  en boca 
y le valió el h on or  de ser destinado 
al ejército de llan over en calidad 
de ayudante de farm ácia.

Desde entonces quedó asegurada

m
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la felicidad de su m adre.......Anto­
n io  log ró  m uy p ron to  la protec­
c ión  de sus g e fe s , y la amistad de 
los soldados. Los curaba en el mis­
m o cam po de batalla^ sin tem or 
del fuego y de las balas que po­
dían con clu ir  co n  su vida.

Un dia por fin cayó h erid o ........
y mil corazones im pacientes le 
buscaron  hasta en el m ism o cam po 
en que la víspera se habian batido. 
Cuatro veces había sido  hecho pri­
s ion ero , y otras tantas sus cam ara­
das pagaron a escote su rescate; 
p ero  la qu in ta ... Parm enlier no 
quiso regresar ásus banderas: el la­
zo de la cien cia  le retenía en tier­
ra estrangera. Meyer, ilustre quí­
m ico  Alem án, le cob ró  afición  y le 
abrió  la puerta de los tesoros que 
contenía su precioso  laboratorio .

Observando un dia co n  adm ira­
c ión  el jóven  d iscípu lo  cerca  del 
aparato del célebre sabio un  m on­
tón de tubérculos cuya utilidad no 
pod ía  com pren der, se lo  preguntó 
al profesor.

— Son patatas le  contestó este; 
ayer com iéndolas me ocu rrió  que 
debían contener u n  p rin cip io  es­
pirituoso y qu iero  hacer an.áiisis.

— ¡Com er esto! esclam ó Antonio; 
el alim ento de los cerdos.4

— Los alem anes de ciertos dis­
tritos las usan com o alim ento, res­
p on d ió  flem áticam ente el qu ím ico 
Meyer.

— ¿Pues ignoran  que la patata 
p rodu ce  la lepra? d ijo  Parm enlier 
co n  cierto aire de com pasión .

— E rror, e rro r , m i jóven  am igo, 
rep licó  el sab io ; la patata orig ina­
ria de Chile fue im portada en 
Oriente don d e  el sol le  d ió  una 
acritud p ern ic iosa ... y  de aquí na­
c ió  esa falsa idea; p ero  cultívese 
en cualqu ier t e r r e n o , teniendo 
cuidado de enterrar el fruto, y se 
obtendrá un alim ento s a n o , y 
abundante; pues m edia fanega de 
tierra que bien  abonada p rodu ce  
unos d oce  quíntales de trigo , p ro ­
ducirá ^doscientos de patatas. No 
olvides que llegará un dia en que 
su propagación  será u n o  de los 
beneficios de la agricultura.

A ntonio reflex ionó profunda­
m en te .... y p ocos  dias después p i­
dió perm iso para regresar á sú pa­
tria; porque entonces adquirió  el 
conven cim iento  científico de do­
lar á los pobres con  un beneficio 
nacional. Pero no es tan fácil ha­
cer  el bien com o  con ce b ir lo , y ya 
en Francia, lé e o s lo  á Parm enlier 
m uchísim o tiem po conseguir que 
le oyesen: im p loró  la p rotección  
de la academ ia, la cual le  contestó 
con  desprecio cerrándole  su san­
tuario de la ciencia .

Entonces el joven  sabio, ensayó 
redactar sus co m icc io n e s  apoyán­
dolas en los hechos.

Tratáronle de espíritu vacio  y 
alucinado. Insistió sin emibargo, y 
presentó su m em oria al m inistro 
de lo  in terior, enum erando todos 
los tubércu los terrosos de que se 
alimentan lossalvages.

v>'!Sd
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Mas su m em oria fue relegada al 
o lv id o .

¡Cuanto debió su frir el desgra­
ciado  Parm entier cuando en sus 
largos insom nios se decia así m is­
m o!

— A quí está el pan del pobre , y 
nadie quiere ayudarm e á p rop or­
cionárselo ; porque r ico  de ciencia  
y p obre  de d in ero , no poseia un 
r in con cito  de tierra en don d e  ha­
cer sus ensayos.

En fin la suerte, ó  p or  m ejor de­
c ir  el dedo de Dios, le señaló un si­
tio , y su voluntad todopoderosa vi­
no en su auxilio .

A ntonio Parm entier obtuvo el 
em pleo  de farm acéutico del cuar­
tel de los Inválidos.

T om ó posesión con  la m ayor ale­
gría de su alojam iento, y de un jar- 
d in ito contiguo: arrancó los arbus­
tos, cabo  el terreno, y m uy pronto 
su cam po produ jo  en flores el ger­
m en de la patata.

-¡G raciasD iosm io ! esclam ó vien­
do realizadas sus esperanzas.......
¡Gracias Dios m ió ! ya los pobres no 
carecerán  de p a n ....

Desde entonces, puesta su espe­
ranza en la bondad divina, el far­
m acéutico p id ió  una audiencia á 
Luis XVI, quien se la con ced ió  al 
m om ento, y habiéndole escuchado 
atentamente:

— Te con cedo  las llanuras de Sa- 
b lon s, le  d ijo , con  aquellaa fectuo- 
sa sencillez y n ob le  benevolencia  
que no la abandonaban nunca; y 
ruego al c ie lo  que te secunde.

A la mañana siguiente ya habia 
allí jorn a leros  trabajando, y los ha­
bitantes de Neuilly v ieron  con  sor­
presa aquellas llanuras hasta en­
tonces áridas por las arenas que 
cubrian  la tierra, ostentar en la 
nueva estación flores desconocidas.

Los observadores h ic ieron  supo­
siciones prim ero, y luego se pre­
guntaban unos á otros lo  que de­
bían p rod u cir  aquellas ’ p lanías.......
Parm entier Ies repetía diariam en­
te que aquel fruto seria la p rov i­
dencia de los años estériles.......  El
pueblo re ia ,y  sin em bargo exam i­
naba con  curiosidad las patatas que 
se sacaban de la tierra.

. Cuando el sabio filántropo se 
aseguró de la abundancia de su co ­
secha, llevó las prim eras al Rey.

— Es preciso , d ijo  Luis XVI, per­
suadir á los hom bres alagando sus 
debilidades; el am or p rop io  n o  ce­
de ni aun á la evidencia.

Si ofreces sim iente de este tubér­
cu lo  no la recib irán ; p o r  consi­
guiente para darle va lor es preciso 
dificultar su adquisición , rodeán ­
d o lo  de ostáculos.

En consecuencia  la llanura de 
Sablons se v ió  rodeada de centine­
las que vigilaban m ucho durante el 
dia; pero que p or  la noch e lenian 
órden  de no detener á nadie.

El Rey adiv inó lo  que sucedió 
efectivam ente... fruto p roh ib ido  es 
com o la manzana de Eva....... La­
bradores, indigentes y lodo  el 
m undo quiso obtener tubérculos, 
v in ieron  á bandadas de noch e á

42
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robarlos, y de este m odo la patata 
fue cultivada.

Esta m ejora social llen ó de gozo 
el corazón  paternal del buen Luis 
XVI, y lisongeó el orgu llo  genero­
so del filántropo Parm enlier.

Un mal estar general atorm enta­
ba á la Francia; los hacendistas 
preveiíyi luia escasez, y ios m ayo­
res ta lcntossc ocuparon  de los me­
dios de con jurarla .

Entonces la academ ia de B esan- 
zon  tom ó una iniciativa humanita­
ria p ropon ien do  un prem io al que 
encontrase una sustancia farinácea 
capaz de reem plazar al trigo.

Parm cntier m ontó un aparato 
qu ím ico , ó hizo el prim er ensayo 
de la fécula de patata.

El Rey inauguró en su mesa los 
m anjares del indigente.

Los señores sigu ieron  en sus pa­
lacios el ejem plo del m onarca; 
m uy pronto el pueblo se apoderó 
de la patata, y pudo con ju rar la es­
terilidad causada por las tempesta­
des que con  tanta frecuencia de­
vastan nuestros cam pos.

La flor de la patata, con  sus pé­
lalos co lo r  de lila y pintas am ari­
llas sirvió de adorno al buen Rey, 
y los cortesanos no se descuidaron  
tam pocoen  adornar con  ella loso ja - 
les de sus casacas. La patata había 
conquistado sus derechos do nacio­
nalidad.

Parm enlier Rabia d icho verdad, 
y Dios recom pensaba al buen  h ijo , 
al piadoso jóven  que consagró sus 
dias á la salvación  de los de su

m adre m oribunda, y ya desde aho­
ra no podía faltar pan á los pobres.

La Francia recon ocid a  levantó 
una estatua al m odesto sabio , al 
sencillo  y honrado farm aceúiico de 
los Inválidos á qu ien  en su gratitud 
apellidó Padre del pueblo, y Mont- 
d id ier se honró de contarle por h í- 
jo .

Con esto el nom bre de Antonio 
Parm enlier está ya inscrito en el 
gran lib ro  de o ro  de la verdadera 
hum anidad.

Elisa Acloque,

Sobre la  edad  de las m u g e r e s .

Crilícase gcocralmeiilc á las mugeres por 
la costumbre que la mayor parte tienen de no 
decir la verdad cuandt» se trata de sus años. 
En mi juicio debe considerarse esto mas bien 
como una ridiculez de parte de los hombres, 
que como una falsedad de parle de las mu­
geres.

Con efecto ¿que es lo que debemos ent-indcr 
por la juvciiliid de una muger, y en que con­
siste que sea un mérito p.irlicular?

En que ordinariamente la muger joven tie­
ne el culis-terso y lino, fresco y sonrosado, el 
talle flexible, el andar ligero, treinta y dos 
ditmlcs blancos y relucientes; los ojos, venta­
nas del alma, brillantes y disimulados.

Muchas mugeres á los treinta años conser­
van estas cualidades; nincbas mugeres á los 
diez y ocho \a las han perdido, ó nunca las 
tuvieron.

Por forlmia para ellas, no fallan nunca men­
tecatos que prcíiercn la muger de diez y ocho 
años solo por que es joven. Comprendo muy 
bien que se pregunto la edad á una muger á 
quien nunca se ha visto; pues por la edad pue­
den conjeturarse las gracias de su persona, y 
no pocas veces una muger de treinta años pa­
rece mas joven que una de diez y ocho.
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¿Pero á que conduce preguntar la edad de 
una niuger á quien vemos lodos los días?

Si nosvié^emos precisados á mandar subir de 
la l)(>dega algunas botellas de vino á un criado 
vascongado que no hubiese bebido nunca mas 
que clíacolí, jiislo seria decirle: Verás unas bo­
tellas de cuello ancho y corlo con un sello de plo­
mo encima, y otras de cuello estrecho con un lar­
go tapón de corcho: las primems son de vino de 
Champaña y las segundas de Mi'daga: súbelas.

Poro si delúendü nositros mismos escoger el 
vino en una bodega agetia, reusáscnioscl ofre- 
ciiuicnlo que se nos hiciese de proliarlo, dán- 
dí)nos por satisfechos con la forma de las bo­
tellas y (le los tapones, con razón se nos ten­
drá por personas mas confiadas que inteligen­
tes.

Ni mas ni menos la mayor parte de los hom­
bres, dan ó afectan dar un precio enorme 
al mailietc de la edad de las mugeres, esto es, 
no á su juventud real y efectiva, sino al nú­
mero de SI s años,- no á la juventud que tie­
nen, sino á la que pasan por tener,- no á la 
cosa sino al nombre,- y es necesario servirles 
á su gusto.- Por otra parle, una vez estableci­
do que las ningcrcs se rejuvenecen, se perju- 
diruriun sino lo hiciesen; porque siempre aña­
diremos mentalmente algunos años á la edad 

*quc m.iniiicstaii tener siquiera digan la verdad 
sin sisar un dia ni una hora.

Y no hablo por mi, pues en este particular 
rara vez me engaño, aunque deseo que se me 
engañe, y amaría mas á una vieja que fuese jo­
ven- que á una jóven que fuese vieja. Esto 
tiene lodo el aire de ser una de las opiniones 
menos atrevidas deM. de la Palisse,- y sin em­
bargo encuentro pocos hombres que seau de 
mi dictamen.

Tampoco comprendo como un hombre pue­
de enamorarse de una joven con quien se ha 
criado, y á la cual ha visto aprender á fuerza 
de iicm|K) y conslamia cada una de las gracias 
que la adornan.

La cstremada limpieza que la hace hoy tan 
aprcciablc, yo se bien cuanto trabajo ha costa­
do cu su infancia hacerla acostumbrar á ella.

y los gritos y patadas que daba cada voz qno 
le pasaban la toballa por la cara () la peinaban.
Como aprendimos á bailar junlo.s, recuerdo 
cuanta torpeza y desaliño le fue preciso ven­
cer antes que llegase ha adquirir ese andar 
noble y estudiado que la hace aparecer hoy 
imponente como una diosa.- Gomo ol'idar la 
voz de su aiuigiia aya que le gritaba; Pero se­
ñorita, no se suba Y. á los árboles como un 
muchacho.-Pero seíioi'iia, no se rasque V. lu 
cabeza.- Pero señorita, no se muerda V. las 
uñas.- Pero señorita, saqúese V. los dedos de 
las narices.- Y cuando se alaba y admira sti voz 
fiesca y pura y sulalonlo eii el piano, ¿podtc go­
zar como ios demas (1<; una diversión, que ten­
go pagada aniicipailainoulc con cinco ó seis 
año>¡ de oir sin interrupción escalas inoxnrabIe.s, 
c infinidad de tonos falsos y disonantes que sa- 
liaii do su gaznate para destrozarme les oitlos, 
antes que llegase á esa exactitud que atrcbaia 
en la actualidad?

No comprendo que pueda existir amor sin 
ilusión, siu misterio, sin curiosidad; por lo me­
nos asi principia el amor, antes de convertirse  ̂
en una costumbre vivaz bastante robusta para  ̂|<)2D 
alimentarse de realidades.

Alfomo Karr.
----- — -------

Eias armase de la  cinclad de 
Itx'cUc*

Encim a d é la  puerta principal de 
Brelle hay un escudo de armas 
toscam ente esculp ido que repre­
senta un perro con  la cola  cortada.

A p oco  que nos detengam os á 
observarlo no fallará algún habi­
tante de la ciudad, que nos cuente 
la historia de aquel perro fiel.

Tam bién á mi m e la refirieron  
de la m anera siguiente; Existía, en 
B rcltc, n o  se sabe en que año, pe­
ro  sí que hace m ucho tiem po, un

>¿^
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p ob re  ciego, y tan v ie jo  y achacoso ¡ El anciano llol*Ó am argamente la
que ya no podía p or  sí m ism o im­
plorar la caridad de los pasageros» 
lln  perro que durante m uchos años 
le  había servido de lazarillo y que 
n o  le había abandonado, iba lodos 
los días de puerta en puerta, con  
una cesta en la b o c a , sob re  la 
que se leían estas palabras: Socor­
red si podéis al pobre ciego. Los ha­
bitantes de Brelle echaban en la 
cesta algunas provisiones, y así que 
el perro , d igno m odelo  de amistad, 
la veia llena, corría  hacia la vi­
vienda de su am o, á quien dem os­
traba con  tiernas caricias el pla­
cer que esperim entaba. Después de 
haber com ido  juntos, los dos am i­
gos solitarios se acostaban; y al dia 
siguiente, salía de nuevo el perro 
para hacer su colecta .

Un v iern es , sin em bargo, no 
Volvió el perro  á casa a la hora 
acostum brada; el pobre anim al se 
habia parado a la puerta de una 
carn icería ; salió un  criad o , y rién­
dose estúpidam ente, le d ijo :

— ¡Hola! co n  que en  dia de vi­
gilia le  atreves á venil* á ped ir car­
ne? Para castigarte y que no lo  vuel­
vas á hacer, llévale esto á tu am o. 
Y  d iciendo y haciendo, sacó un cu­
ch illo , co r ló  la co la  al desgracia­
do perro , y se la echó en la cesta.

El p obre  anim al, lanzó Un ahu- 
Ilido d o lo roso , y tom ando en se­
guida el cam in o de la casa del cié 
go se arrastró com o  pudo hasta las 
plantas de su am o, donde al punto 
espiró.

pérdida de su ún ico  am igo, y po­
cos días después m urió de pena. 
Filé tal el ód io  que todo el m undo 
cob ró  al inhum ano carn icero , que 
se v ió en la precis ión  de abando­
nar la ciudad.

La crueldad es el defecto qu© 
mas odian  los ciudadanos de Bret- 
te y de su territorio : así es que 
cuando una persona es víctim a de 
semejante pasión tienen costum ­
bre de decir: lAsí le suceda lo  que 
ai p erro  del p ob re  ciego deBrettej»*.

D ichos y  hechos
de miigci*c»> célebrcíi*

A bandonado Abdallah p o r  sus 
se refugió á un castilloam igos

donde m uy pron to  le sitiaron los 
Sirios. Puesto en el con llicto  dead ­
m itirla  capitulación que le ofrecían* 
ó perder la vida, quiso antes de re­
solverse, consultar á su m adre so­
bre el partido que le convendría  
tom ar. Aquella m iiger h eróica , que 
siem pre le habia aconsejado cum ­
pliese sus deberes con  valor y pa­
triotism o le contestó en m edio de su 
d o lor , ¡lijo  m ió: si cuando tomaste 
las armas contraía casa de los Omia­
das creiste defender el partido de la 
razón y de la justicia , no tienes que 
titubean rendirte al temor seria co­
bardía, y tu no querrási por prolon^ 
gar algunos dias la existencia, ser el 
ludibrio y escarnio de tus enemigos.

§  g  e  e  @
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Q u e  n o  s e  d i g a d e  t iq i i e p u d U n d o  e le ­

g i r  e n t r e  la  v id a  y  e l  d e b e r  p r e f e r i s t e  
u n a  v id a  llen a  d e  ig n o m in ia  á  u n a  
m u e r t e  g lo r io s a .

A  U M A

jPobre illor! en el valle 
ayer galana 

tu corola entre todas 
pura se altabal 

Hoy mar<lüta, 
tus hojas lleva el viento 
secas sin vida.

En ti miro la historia 
de mis amores^ 

ayer feliz, hoy humo 
mis ilusiones^
Por eso leo,

Adelfa, entre tus hojas, 
mi amor ha muerlo. (\)

R. de Medina.

Revista de M od as.

Las modistas princip ian  ya á 
ocuparse de las m odas de otoño y 
El Correo de la Moda ha recib id o  
noticias oficiales que seguti su cos­
tum bre se apresura á com u nicar á 
sus am ables lectoras»

Los som breros serán redon dos, 
y cubrirán  enteram ente la cabera 
en  m arcada op osic ión  á los que se 
llevan ahora lan  echados hacia 
atrás, que han ca ído , com o todas 
las escentricidades, en r id ícu lo  y

(\) Significado de la Adelfa en el lenguage de (kk flores.

descrédito. í^or la parte in terior se 
guarnecerán con  profu sión  de cin ­
tilas, de  flores y de b londas. Las 
cintas del mím» 2 2 , continuarán 
gozando de preferencia ; p ero  con  
acom pañam iento ob ligado de la 
del niím . 4 . Esta nueva form a de 
som breros cubrirá bien la cabeza 
sin descubrir ni tapar dem asiado 
la cara. Debe favorecer m ucho, en 
especial á las caras redondas, y no 
dudam os será desde luego adopta­
do por todas las señoras honestas 
y  elegantes.

Citaremos á este propósito  algu­
nas novedades que nos parecen  
del m ejor gusto.

Principiarem os por una capeta á 
jaretas de tafetán ó raso azul Matil­
de, El azul Matilde es una transi­
c ión  o  m edio entre el c o lo r  azul 
celeste y el turquí. La copa es lisa, 
muy pequeña y bastante caída so­
bre el bavolet. La unión  de la co­
pa y el ala se cubre co n  una ancha 
tira de tafetán, á pliegues huecos y 
notantes, guarnecida p or  las o r i­
llas co n  un en jam brado de lu í de 
ilusión m uy estrechito y vaporoso. 
El tafetán asi dispuesto es preferi­
ble á la cinta del niim . 80 ; porque 
ahueca m ejor  y es mas r ico . En el 
interior lleva lacitos de cinta blan­
ca , alternando con  flores blancas 
matizadas de rosa y  rodeadas de 
b lon da .

Otra capota de tafetán ó  raso 
verde eczanim .Las orillas del bavo­
let y del ala van guarnecidas con  
una cinta escocesa de tafetán y ter-
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ciop e lo  verde eczari na y negro, con  
m ezcla de paja de Italia, puesta li­
sa y acaballada, esto e s , al sesgo. 
Tres cintas del n.® 4  pasan á travos 
de la copa p or  el punto de su unión  
con  el ala, y flotan por am bos lados 
en esca lerilla , rizadas en form a 
de bucles. Un encage fru n cido  en 
sentido opuesto ondula al p ie de 
la cinta que cubre el ala, y se re­
pite en el interior contrariado por 
c in co  hebillilas de cinta del m ism o 
núm ero y clase que la de la copa. 
A la parte in ferior de las m ejillas 
un lazo de esta mism a cinta d ivi­
de p or  mitad un ram ito de flores 
de otoñ o . Sobre el bavolet cam pea 
otro  precioso  lazo igualm ente de 
cinta del núm ero 4.

Es inútil advertir que copas tan 
pequeñas, exigen un peinado espe­
cial para paseo, y se reduce á for­
m ar un rodete con  las trenzas el 
cual se sostiene con  un peinecito 
m uy estrecho. En los peinados de 
teatro y tertulia el capricho ejerce 
con  toda libertad sus derechos, ha­
cién dolos  sum am ente volum inosos. 
Sin em bargo atendida la form a ac­
tual de los som breros, los bandos 
tendrán que achicarse, mal que les 
pese á ciertas elegantes que tienen 
toda su vanidad en la abundancia 
y lustre de su pelo.

En cuanto á vestidos todavía no 
se ha presentado novedad ninguna, 
sí escepluaraos la aparición  de los 
delantales. Si esta antigua m oda 
prospera com o  lo  deseam os, hará 
desistir de las tentativas para res­

tablecer el im perio , es decir, las 
m odas de aquel tiem po. Dichos 
delantales son de (afetan azul, blan­
co  ó rosa, cubiertos de punto de 
Inglaterra, de franja m oderna, de 
bardado inglés ó  de punto de Vene- 
cia . Llévanscen particular con  re­
dingotes de muselina bordada, sea 
á m osqueteado, sea á realce, sea á 
cadeneta que se abren  por delante 
de m od o  (|ue pueda lucirse toda la 
gracia de estos ricos delantales.

Como los delantales principian  
ahora á llevarse, disfrutarán tam­
bién los honores del otoño para 
tragos de teatro, de con cierto  y de 
tertulia.

Otra actualidad que no carece de 
gracia y buen gusto, es una guar­
n ición  llamada criolla que lasjóve- 
nes ponen  en los vestidos de m u­
selina clara con  volantes bordados. 
Direm os com o se hace la guarni­
c ión  criolla. Tóm ese cinta del n® 80, 
sea escocesa, som breada, ó  ch ina­
da, y se doblará form ando punta, 
la cual se sugelará por detrás; lue­
go, sobre  cada h om bro , se form a­
rá otra punta igual, y la c in ta  flota 
y cae á manera de banda hasta la 
cintura. Las puntas son m uy largas.

Esta guarnición  ó adorno sienta 
adm irablem ente, y una joven  ele­
gante y de buen cu erpo no puede 
m enos de llamar la atención de 
cuantos la vean.

Com o el otoño es la estación pri­
vilegiada de las señoritas aristocrá­
ticas que gustan de m ontar á caba­
llo , debem os recordar el corp iño
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Diana y  los elegantes trages de 
am azonas. El corp in o  Diana es una 
obra maestra, pues entalla al cuer­
po con  una filexibilidad y una gra­
cia adm irable. Por lo  que respeta 
á los trages de am azona se prefie­
re  el estilo Luis XIII.

En el m ueblagc de las habitacio­
nes se ostenta un lu jo d escon ocid o  
hasta h oy , y se adm iran algunos 
objetos que son verdaderos p rod i­
gios de gusto y arle.

Nunca la industria ha prospera­
do tanto corno en este m om ento, 
y  si b ien  no es fácil ni pertenece a 
nuestro instituto señalar la causa, 
n o  dudam os que la principa l es la 
libertad de coracreio proclam ada 
y adoptada por la Inglaterra. Sea 
com o quiera, lo  cierto es que la es­
tación  de invierno prom ete ser bri­
llante y lujosa, á juzgar p or  los le- 
gidos y géneros que vem os en los 
alm acenes de la calle del Carm en, | 
en los talleres de las m odistas y en 
la csposicion  estrangera de la calle 
Mayor.

Por con clu sión , recom endam os 
á las jóvenes que desean conservar 
el pelo que usen el balsamo de lan- 
nin. Su com posición  con  plantas 
higiénicas dotadas de virtud nutri­
tiva para la raíz del p e lo , es e l es­
p ecífico  mas eficaz para contener 
su caída, facilitar su salida, y evi­
tar que pierda su co lo r . El bálsam o 
legítim o de lannin n o  lo  fabrica 
mas que M. L. Legrand, tan célebre 
en la perfum ería por su vinagre od- 
zatico y su agua de los Alpes,

ESPLIGACIOJV DEL FIGURIN.

F igura prim era . Trace de cam­
po . Capota cerrada  de muselina 
blanca forrada de (afolan. Se m on­
ta sobre un arm azón de ballenas 
sumamente delgadas. Se com pone 
de un volante á pliegues finísim os 
que lo  cubre lod o  y se continúa en 
el bavolet, cog id o  por dos afollados 
de dos pulgadas de anchos, á la 
distancia de dos pulgadas y  media 
u no de otro . El fon do  es redon do 
y fru n cido  en el centro con  un la­
zo de cinta; p or  cada afollado pasa 
una cinta retorcida, cuyas puntas 
salen por abajo y form an lazos, ca - 
yendo sobre el bavolet que es lar­
go y ancho para resguardar el cue­
llo  y las espaldas.

Taima de verano, de m uselina de 
unos seis palm os de largaria. La 
jareta de la orilla  p or  la cual pasa 
una cinta que se ala al cuello  lie -  
ne tres pulgadas y m edia de ancha.

Vestido de m uselina. Cuerpo alío 
fruncido en los hom bros y cintura. 
Cinturón de cinta alado delante y 
las puntas ílotando en la form a que 
manifiesta el figurín.

Falda guarnecida con  tres jareto­
nes de seis pulgadas de ancharia 
forrados de tafetán y co loca d os  á 
unas dos pulgadas de distancia. El 
últim o es un doblad illo .

Las mangas pagodas con  un do­
bladillo de dos pulgadas.

Figura segunda. NiSo de cinco 
aSos. Gorriia de paja de Italia con  
visera de charol.
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Blusa popelina, ajustada al cue­
llo , larga hasta un p o co  mas abajo 
de la rod illa : las mangas pagodas 
abiertas p o r  el costado y con  boto­
nes. Desde el cu ello  hasta la cintu­
ra lleva tam bién siete botones para 
abrocharla . Cuello de balista vuel­
to y a pliegues. Manga de camisa 
ancha con p u u ito  y guarn ición  que 
cae sobre la m ano. Corbata escoce­
sa, Pantalón recto  de cutí b lanco. 
Bolitas negras con  bigoteras de cha­
ro l.

FiGUnA TERCERA. NiÑA DE DOCE A 
CATORCE AÑOS. Som brei'ito de paja 
de arroz forrado de tafetán azul, 
adornado con  una guirnalda de flo­
res azules, y en el b ord e  del ala un 
encage cosido p or  la parte in terior. 
El pelo  atado detrás con  un gran 
lazo de terciopelo  azul con  puntas 
flotantes.

Pardesiis de nankin guarnecido 
de terciopelo azul de una pulgada 
de ancho y co loca d o  á m edia de la 
orilla , ajustado á la espalda con  
dos botones co locados á la altura 
del talle sobre grandes pliegues 
que form an las faldillas.

Falda de chaconada pintada. Cue­
llo  de balista liso sesgado p or  la es- 
j)alda. Mangas con  pufiito. Guantes 
de Suecia. Corbata de terciopelo  
azul.

ESPLICACION DE LOS PATRONES

N úmero prim ero . Camisolín abier­
to de muselina. Se bordará á festón, 
las ondas á punto de rosa.

N úmero segundo. Cuello del ca­
misolín, Damos á continuación los 
patrones de dos mangas nuevas que 
se llevan mucho en la actualidad. 

N úmero ter cero . Manga pagoda 
acuchillada. Con esta m anga suele 
llevarse otra interior con  puñíto, 
sobre la cual caen graciosam ente 
los acuchillados.

Deseando conmplacer á nuestras 
lindas siiscritoras, hemos hecho un 
dibujo especial para bordar esta man­
ga acuchillada, el cual puede réc7n- 
plazai'sepor plieguecitos, guarnecien­
do los acuchillados con dos encoges 
acanalados. E l bordado puede así 
mismo adornarse con una guarnicion- 
cila  de encage que siga todos los 
contornos del festón.

N úmero cuarto . Manga pagoda 
abierta. Esta manga se lleva con  un 
vestido de mangas también abiertas 
que en este m om ento son de última 
m oda. Va adornada con  un botan­
te de encage, cuya ancharla varia 
según el gusto de la persona que 
ha de usarla. El bordado podría  
igualm ente reem plazarse p or  plie­
guecitos, ó m uchas filas de trenci­
lla blanca de a 'god on .

í
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